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La estructura de la liturgia 
como norma para la pastoral.

Un diálogo con Karl Forster
sobre la misión de la Teología Pastoral de hoy.*
 Profesor Dr. Hanspeter Heinz

En el año 1957 el Arzobispo de Munich, el cardenal Joseph Wendel encargó al doctorando para la habilitación, al Dr. Karl Forster, la estructuración y la dirección de la Academia Católica en Bavaria. En una conferencia de prensa con ocasión de su apertura el director perfiló la misión de esta nueva fundación eclesiástica: "la Academia Católica ocupará una posición especial de cara a las academias católicas y protestantes en existencia. De acuerdo a su propósito la Academia Católica considera como su tarea la de servir en un sentido global al encuentro de la fe  con el mundo de hoy en sus diferentes formas de conocimiento teorético y vida práctica. Muchas veces estas áreas existen de manera paralela; por eso se quiere relacionar estas múltiples manifestaciones y dimensiones de la ciencia y de la vida práctica. Para alcanzar esta meta se ofrece en primer lugar el camino del diálogo y del intercambio vital de las ideas. En un diálogo serio el cristiano católico ha de medir la experiencia de la vida de de hoy con su fe. Debe comprobar en qué medida el contenido eterno de su fe se aplica a la situación concreta de su vida en el presente. La Academia quiere ser también el lugar donde el cristiano católico puede aportar su comprensión del mundo inspirada en la fe cristiana junto con las concepciones de otras confesiones cristianas y de otras cosmovisiones para lograr un diálogo esclarecedor. Esta confrontación de maneras de pensar, llevada adelante con un espíritu de tolerancia y de compromiso interno para con la verdad objetiva, ayudará a eliminar aquí y allá los prejuicios, y a lograr el conocimiento necesario para una comprensión común y más profunda de las razones de nuestras discrepancias"
. Compromiso y apertura, identidad y relevancia de lo cristiano desde el inicio no han sido unos modos enfrentados para Forster sino constituyen más bien una tensión necesaria y fructífera.
Esta concepción fue un audaz anticipo del Concilio Vaticano II al que Forster caracterizó medio año antes de su muerte, como "que marca pautas para el presente y el futuro de la teología pastoral".
“Dado el hecho que este concilio se comprendió y se definió como concilio pastoral  particularmente por medio de su constitución pastoral "Gaudium et spes", extendiendo el alcance del obrar eclesial más ampliamente a las tareas del mundo y de la sociedad, en consecuencia, también la teología pastoral recibió un barrunto de su objetivo que es incompatible con toda limitación que tenga en consideración solamente a ciertas personas o funciones eclesiales. Precisamente por el hecho que todas las enseñanzas del concilio manifiestamente son sostenidas por una comprensión renovada de la Iglesia como pueblo de Dios del Nuevo Testamento, la Iglesia como tal es considerada señaladamente como sujeto de la acción eclesial” 
.

También como teólogo pastoral Karl Forster ha permanecido fiel a su postura programática de 1957. Como lo indica especialmente el tomo II de su obra científica póstuma editada por Anton Rauscher, él ha tenido la valentía de presentar con conocimiento amplio y objetivo unos avances importantes que subrayan la responsabilidad cósmica de los cristianos y de la Iglesia, responsabilidad que se cita muchas veces pero que en los últimos decenios apenas se ha percibido. Del otro lado sus trabajos han contribuido al desarrollo de un método genuinamente científico de la disciplina teológica, una disciplina relativamente joven, y lo ha logrado por medio de una reflexionada y teológicamente avalada correlación con las ciencias humanas y sociales y por utilizar elementos de ellos siempre de manera crítica
.

Con todo, ¿acaso no es una paradoja que inicie el diálogo con mi venerado predecesor sobre la tarea de la teología pastoral hoy justamente en el espacio litúrgico? Probablemente no se encontrará lugar más alejado del diálogo que fomentaba Forster sobre la fe y la Iglesia con el mundo de hoy. Es característico que en los dos tomos de sus escritos de teología pastoral se busca en vano una contribución de Karl Forster, ni siquiera un pasaje algo extenso que hable de la liturgia
. Dejemos de lado, por un momento, esta objeción importante y concentrémonos primero, aparentemente sin preocuparnos por la actualidad o su relación con la situación actual, en la estructura fundamental de la Misa Romana. En el transcurso de la reflexión se aclarará que de esta manera daremos directamente con las preocupaciones propias de Forster. De nuestro procedimiento emergerán tres pasos: primero consideramos la estructura de la liturgia en sí. Luego tomamos en cuenta la liturgia como norma de la pastoral y luego insertamos, por medio de un tercer paso, nuestro tema plenamente en el diálogo con Karl Forster con una descripción de la tarea actual de la teología pastoral.
I. La estructura de la liturgia.
"Maestro, ¿dónde vives?", así preguntaron los primeros discípulos a Jesús. Por indicación de Juan el Bautista estaban decididos de seguirle a Jesús de ahora en adelante. La respuesta de Jesús no fue una explicación, fue una invitación: "Vengan y vean". El evangelio de San Juan continúa en su relato de la siguiente manera: "y entonces se fueron con él y vieron donde vivía y se quedaron ese día con él. Era alrededor de la hora décima" (Jn 1, 38 s.).

Maestro, ¿dónde vives? A los hombres de hoy responde el Señor exaltado por medio de la enseñanza del Concilio Vaticano II: el Señor vive en su casa, la Iglesia
. Evidentemente no se trata primordialmente de una casa construida con ladrillos sino se trata de la comunidad de todos los creyentes, la Iglesia, construida con las piedras vivas de la comunidad de los creyentes. La hora décima, aquel instante que todo lo aglutina, es, de acuerdo a la enseñanza del mismo concilio, la celebración de la Misa, aquella acción de  la Iglesia “a la que nada puede compararse en rango o medida” que se constituye por medio de la celebración de la Misa, aquella acción de la Iglesia "a la que ninguna otra puede compararse en “rango y dimensión”
. Otro título doble conciliar quiere destacar la importancia incomparable de la Santa Misa tanto en relación con la acción de Dios en el mundo y en la historia cuanto a la acción de la Iglesia y de cada cristiano: la Santa Misa es “cumbre y fuente”
. 
Vengan y vean. La Constitución sobre la Liturgia del Concilio toma esta invitación muy en serio como lo confirma la norma de reforma, el artículo 50, que esclarece: "Revísese el ordinario de la Misa, de modo que se manifieste con mayor claridad el sentido propio de cada una de las partes y su mutua conexión y se haga más fácil la piadosa y activa participación de los fieles". Con otras palabras, la estructura inalterable de la Santa Misa debería llegar a ser más comprensible en su contenido y en su desarrollo y volverse más participativa. Esto significa concretamente como lo dice el mismo artículo: simplificación pero cuidadoso resguardo de la sustancia, supresión de todo lo superfluo, ganancia en plenitud por la recuperación de lo que se había perdido. El Misal Romano, obligatorio desde 1976 para el área de habla alemana, corresponde con su “Introducción General” a estos principios del Concilio
. Otra cuestión es si los ritos y los textos de los libros litúrgicos y la vivencia en nuestras comunidades corresponden, de hecho, a la ambiciosa meta global de la constitución sobre la liturgia: incremento en profundidad en cuanto a la vivencia ante Dios e incremento en cercanía en cuanto a la vivencia con el hombre de hoy, incremento en unidad hacia adentro y en fuerza misionera atractiva hacia afuera
.
Luego de estas observaciones preliminares examinemos ahora lo que la contemplación sin preconcepciones del acto central litúrgico de la Iglesia revela acerca de ella misma y acerca de su Señor y cómo involucra tanto a los que participan y cuanto a los que están afuera. 
La celebración eucarística inicia con la señal de la cruz "en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo", es decir, con el mismo signo y con las mismas palabras con las cuales se administra el bautismo. Luego a los presentes, que por la fe y el bautismo se han convertido en miembros de la Iglesia, se les dirige por primera vez el saludo: "Dominus vobiscum - el Señor esté con ustedes". La comunidad responde: "Et cum spiritu tuo - y con tu espíritu". El Señor, que ha sido exaltado a la diestra del Padre, convoca a su pueblo y por medio del Espíritu Santo quiere constituirse en centro de esta reunión. Para ello se sirve del obispo o del sacerdote, de aquel, pues, que hace visible en la Iglesia la maravillosa realidad que ella ha sido convocada en su totalidad desde arriba y ha sido enviada con poder y manifiesta que la Iglesia no se reúne como lo hacen las agrupaciones humanas por propia iniciativa y con las metas particulares humanas. Recién en el acto de la reunión alrededor del Señor presente y actuante la Iglesia está totalmente presente, es totalmente ella, porque está totalmente con él. Se constituye el sujeto de la celebración: la comunidad reunida presidida por el sacerdote para el banquete del Señor, comunidad de la cual de acuerdo al Misal “ (vale) de manera especial la promesa de Cristo: ‘Donde dos o tres están reunidos en mi nombre estoy yo en medio de ellos’”
. El liturgo verdadero es, por tanto, el mismo Señor al cual tienen que someterse el sacerdote y la comunidad que están concelebrando, sometimiento en medio de toda la requerida participación activa, sometimiento total como lo realizan a su manera las formas eucarísticas del pan y vino que no impiden la inmediatez del Señor.
Durante el ulterior desarrollo de la Santa Misa el triple saludo "Dominus vobiscum - el Señor esté con ustedes" marca las tres etapas del camino que tiene que recorrer la comunidad con el Señor que está en medio de ella
. Este saludo se dirige a la comunidad nuevamente en la ascensión hacia la cumbre de la liturgia de la palabra, es decir, antes de la proclamación del evangelio; luego nuevamente en la ascensión hacia la cumbre de la Misa, es decir, al comienzo de la oración eucarística. Y finalmente se pronuncia antes de la bendición con la cual se despide a la comunidad para que se convierta ella misma en eucaristía para el mundo. 
El Señor esté con ustedes, así podemos interpretar, tanto en su palabra, cuanto en su sacramento y en todo hombre afuera sea hermano sea extraño. Esta presencia personal de Jesucristo real y efectiva no se puede describir como una presencia estática sino como una acción dialogal: como palabra y respuesta, sacrificio y banquete, como servicio mutuo.
En primer lugar: el Señor esté con ustedes en su palabra. “Siempre y cuando en la Iglesia se proclama la Sagrada Escritura es Dios mismo que habla a su pueblo y es Jesucristo, presente en su palabra, que anuncia la buena noticia”
. Pero también en la predicación que parte la palabra así como en el clamor de la respuesta del pueblo, en el canto y, durante los días de fiesta, en la profesión de la fe; siempre es Jesucristo quien habla en el hablar humano
. De esta manera la palabra de Dios abre su camino a través del oído abierto hacia el corazón que la acoge y la sube a la boca que profesa la fe
 y se compromete en el “sí” decidido de la profesión de fe.
El Señor esté con ustedes en su sacramento. La palabra ha llegado a su meta y quiere convertirse en acción, quiere transformar la verdad en amor. Sólo en un trascender de sí misma esta palabra es fiel a su esencia. “En la  oración eucarística, la acción de gracias y de sanación, toda la celebración alcanza su centro y su culmen... El sentido de esta oración consiste en que toda la comunidad de los fieles sea una en la alabanza de la acción poderosa de Dios y en el ofrecimiento del sacrificio de Cristo”
. Enfoca y se concentra totalmente en el gesto de entrega total, en el sacrificio. Aquí se ha llegado no solamente al culmen de la segunda parte de la Santa Misa, la oración eucarística en el sentido estricto, sino se ha llegado al culmen de toda acción litúrgica. En realidad la santa comunión no es tanto un recibir a Cristo en nosotros sino más bien un "dejarse comulgar" de parte de Cristo para que la comunidad, unida a él y unida en sus miembros, corporalmente junto con él y unida a su cuerpo se entregue al Padre
. 
La frontera de la celebración litúrgica cierra el espacio hacia dentro pero al mismo tiempo abre ese espacio hacia afuera para la liturgia de la vida: el tercer paso. El Señor esté con ustedes, así se dice antes de la bendición. Los miembros de la comunidad deben, al haberse convertido en aquel a quien ha recibido, convertirse ellos en eucaristía para el mundo. De alguna manera transfiguran el mundo. Sin embargo, al realizar este servicio de su Señor en favor de los hermanos y de los extraños efectivamente no serán menos colmados de bendiciones que aquellos a quienes sirven. "Lo que han hecho al menor de mis hermanos, lo han hecho a mí" (Mt 25,40): de acuerdo a esta promesa el Señor mismo se encuentra de nuevo real y eficazmente con aquellos que le sirven a él precisamente en los hombres a quienes sirven.

Así la estructura de la liturgia se nos ha presentado como un caminar en tres pasos o etapas. El cambio exterior del lugar y el cuádruple el Señor esté con ustedes revelan algo más profundo. El Señor en cierto sentido quiere entrar en comunión con los suyos de tres maneras: en la palabra, en el sacramento, en el prójimo. La única respuesta adecuada no puede ser menos que la donación de sí mismo, la entrega total. De esta manera un triple movimiento embarga a la comunidad en celebración: el llamamiento de arriba, el sacrificio hacia arriba, el servicio hacia afuera. En consecuencia será un gesto con la mano abierta (no con el puño cerrado): recibir en obediencia todo, sacrificar dejándolo todo, servir compartiéndolo todo. 
El órgano exterior auxiliar que posibilita estos gestos existenciales en los cuales cada vez el corazón quiere donarse, es el oído abierto para acoger lo inaudito, luego es el cuerpo que recibe el cuerpo del Señor, finalmente son las manos y los pies en la disposición de actuar. Obediencia, donación de sí mismo, servicio. 
En obediencia la comunidad quiere dejar que su pensar, su actuar y su ser adquieran una nueva forma y eso a partir de la palabra divina: conformatio (alcanzar la semejanza en el seguimiento de Jesús). Entregándose a sí misma a Dios la comunidad quiere culminar el camino del seguimiento: transformatio (transformación en Dios). Dejarse absorber totalmente por el servicio es el camino por medio del cual la comunidad quiere hacer participar a todos los hombres y a todo lo que existe en la vida con Dios de manera que su propia salvación sea la salvación de todos: communio  (comunidad universal). 
Recalquemos una última vez lo mismo en otras palabras: vivir como Cristo,  morir por Cristo, servir con Cristo. Pues la palabra de la verdad (la fe) tiende hacia el seguimiento, el acto de amor tiende hacia la unión con el único amado, el envío al mundo tiende hacia una comunidad cuya esperanza no abandona a nadie
.
II. Liturgia como norma para la pastoral

El espacio de la liturgia se extiende desde el primer hasta el cuarto el Señor esté con ustedes. El espacio de la pastoral se extiende desde el cuarto el Señor esté con ustedes hasta el primero, es decir, desde el cuarto hasta la próxima celebración eucarística
. Con todo, la pastoral no se alimenta solamente a partir de la fuerza de la celebración eucarística como que aporta e inserta nuevamente "el fruto de la tierra y del trabajo del hombre", como se dice en el ofertorio de la Santa Misa. La pastoral como autorrealización de la Iglesia en las disparejas situaciones del hombre, de la Iglesia y de la sociedad es realmente una realización de aquello que la Iglesia vive en la celebración eucarística aunque de manera distinta. Las palabras y las acciones de Jesús y el doble misterio de su muerte y resurrección, que fue la culminación de su caminar en esta tierra, quieren ser atestiguados en la vida y eso no menos que en la liturgia
.
 De esta manera hemos de constatar una doble y potente dinámica desbordante: todo el actuar pastoral en el mundo y en la Iglesia quiere unirse al sacrificio de Cristo ya que, al fin y al cabo, solamente Dios puede complacer a Dios; la eucaristía quiere producir fruto en la vida, tiende hacia la plenitud para que Dios sea "todo en todo" (cf. 1 Cor 15,28). A partir de esta realidad ni el culto ni la acción de amor, considerados separadamente, constituyen lo entero y lo último sino solamente este se da en el ritmo doble de una sola liturgia, celebrada y vivida. La liturgia no es cumbre en sí misma a solas ni es fuente en sí misma a solas. ¿Qué sería una cumbre sin montaña? ¿Qué sería una fuente sin el río que brota de ella? 
Las escasas y breves observaciones de Forster de cara a la liturgia renovada se caracterizan justamente por esa relación bilateral. Lamenta “la disminución de la experiencia vital religiosa por causa de una reforma litúrgica que se adecua unilateralmente a criterios históricos y teológico-sistemáticos”
, “un empobrecimiento de la vivencia litúrgica”
. Del otro lado, dice Forster, la forma usual de nuestros día de celebrar la Misa deja poco espacio libre para aquellos que realmente quisieran estar presentes pero que, quizás, -hablando del lugar y de manera figurativa a la vez- preferirían estar quietos detrás de una columna y no, a la vista de todos, verse presionados a expresar permanentemente su total identificación con lo que sucede alrededor del altar
. El espacio de la liturgia debería ser suficientemente amplio para las múltiples formas humanas y culturales de expresar la fe, ni debe ser demasiado angosto para determinadas maneras graduales de participar activamente en la celebración eucarística. Por tanto, las situaciones de la vida ciertamente son una interpelación de cara a la realización de la celebración. De acuerdo a Forster la situación vigente de la fe no puede ser norma para la liturgia. Más bien es norma permanentemente para el actuar eclesial y personal cristiano la Buena Nueva, la exigencia insustituible de la fe. Como hemos escuchado, esa fe la quiere expresar la Iglesia con toda nitidez, fuerza y plenitud en su acto primordial, en la celebración de la Santa Misa. Mantiene su valor el axioma de siempre: “lex orandi - lex credendi”
.

¿Qué es lo que podemos deducir de la estructura de la liturgia como presupuesto obligatorio para la pastoral? Brevemente: tres metas y su correlación. La pastoral puede advertir en la liturgia su triple meta
: dar forma a la vida y al mundo de acuerdo a la palabra de Dios, invitar vida y mundo a entregarse a Dios, convertir vida y mundo con la fuerza de Dios. Transformación, transcendencia, fructificación. 
El cristiano debería dar forma a todos los espacios reales de la vida y del mundo para que se conviertan en testimonio de la verdad de Dios; el sacrilegio de la mentira, en cambio, quiere torcer, esconder, suprimir la verdad de Dios. 
El cristiano debe desvelar la dignidad del hombre que consiste precisamente en el hecho que puede levantar los ojos a aquel que es más que uno mismo, y se expresa en el poder entregarse a él; el sacrilegio de la autosuficiencia, en cambio, consiste no en celebrar a Dios sino en celebrar al hombre. 
Y el cristiano tiene la misión de colaborar en la salvación de divina del mundo, haciendo nuevo el mundo viejo, transfigurándolo; el sacrilegio de la esterilidad, en cambio, consiste en fiarse de su propia fuerza, y, como consecuencia, solamente puede modificar pero nunca transformar. De esta manera, al testimonio de la verdad de Dios se contrapone la mentira, al testimonio del amor a Dios se contrapone la autosuficiencia, al testimonio de la esperanza de Dios se contrapone la esterilidad. 
Son norma para la pastoral solamente las tres etapas o pasos de la liturgia. También es norma la secuencia de los pasos. La estructura de la Santa Misa revela una secuencia fundamental indefectible: a partir de la obediencia de la fe surge la entrega de la vida y de ambos el servicio en la esperanza. Sin embargo, téngase presente: esto no es producto de la lógica del esfuerzo, sino de la gracia porque es una nueva gracia que Dios quiera apelar a la verdadera libertad humana. "Cuando hayan hecho todo... digan: somos siervos inútiles" (Lc 17,10), así exhorta el Señor a sus servidores. Sin ese “cuando” que nos demanda nada menos que la totalidad de lo nuestro no es ni siquiera posible confesar nuestra inutilidad. Sólo cuando hemos hecho todo podemos profesar nuestra inutilidad. De lo contrario nuestra glorificación de Dios sería una alabanza barata y presumida.
Volvamos a la lógica de los tres pasos: escuchar-orar-actuar. Esta astringencia se impone también en el campo de la pastoral. Descubriremos su evidencia más fácilmente al contemplar unos típicos errores proporcionados. 
Cuando se olvida en la pastoral el segundo paso, el de la celebración eucarística, cuando la palabra quiere pasar inmediatamente a la acción: entonces se presenta un (d)efecto muy conocido. Los cristianos pueden modificar o cambiar algunas cosas pero realmente no pueden transformarlas. Y no es de admirar; porque ellos mismos no se han dejado transformar por la oración, el sacrificio y la caridad. 
Cuando la pastoral quiere olvidarse del primer paso de la celebración eucarística queriendo llevar la caridad directamente hacia la acción: se presenta también un (d)efecto muy conocido. Se producen exhortaciones moralmente y espiritualmente altisonantes pero provocan rechazo o burla. Y no es de admirar: esos cristianos no han experimentado la transformación que proviene de la escucha de la palabra de Dios. Es una espiritualidad pero no es el Espíritu de Jesucristo.

Una tercera experiencia muy común también se presenta cuando la pastoral invierte la secuencia de los tres pasos litúrgicos al suponer que las exigencias, expectativas y necesidades de la sociedad son la norma suprema. Se deja que estos elementos del mundo decidan cuánta fe y cuánto amor se le puede reclamar al hombre de nuestros días; y se presenta el (d)efecto conocido: se instrumentaliza, es decir, se politiza la espiritualidad y el anuncio del evangelio
. No es de admirar: Dios ha creado al hombre según su imagen y no al revés.
Aquí surge una pregunta fundamental respecto a la secuencia lógica de la liturgia: ¿por qué la escucha de la palabra de Dios constituye el primer paso? Porque el ser cristiano comienza con eso y solamente se puede comenzar construir encima de ese fundamento. Pues, al comienzo está la fe y esta viene por escucha o por lo escuchado (cf. Rm 10,14). Y esto no es una casualidad porque la escucha es un sentido de percepción marcado por una característica específica: este sentido está abierto a lo que no está presente y, por tanto no es accesible inmediatamente, a lo que no se ve, a lo que no está ante los ojos sino que llama, a lo mejor, desde atrás e invita así a voltearse, a convertirse. Como criaturas y como pecadores que han dado la espalda a Dios, Dios solamente llega a nosotros en primer lugar y directamente por este sentido exterior del escucha y el sentido interior de la obediencia para llamarnos e invitarnos a volver a él y avanzar más allá de nosotros mismos. 
Mejor aún que esta relación entre creador y criatura, entre Dios y pecador, se nos evidencia la lógica de este triple paso de la liturgia contemplando la lógica del camino de Cristo. Jesucristo es el sujeto primario de la liturgia y es también el sujeto primario de la pastoral
. Su obra en palabra y acción había de consumarse en la entrega de la cruz para que él pueda, una vez sentado y exaltado a la derecha del Padre, enviar el Espíritu Santo: el fruto de su amor mutuo. Por eso, de ahora en adelante, está presente como Señor de su Iglesia no sólo personalmente en las formas eucarísticas sino también muy actuante en el desarrollo de la celebración litúrgica, como heraldo poderoso de la buena noticia, como aquel que ama hasta la entrega total, como aquel que en la fuerza del Espíritu cambia el rostro de la tierra. Ya que esta es la estructura de la acción de Dios en Cristo Jesús por eso es la estructura de la liturgia y por eso la estructura de la liturgia es norma de toda acción eclesial y cristiana.
III Las tareas de la teología pastoral

Como avisamos, la última parte de nuestras reflexiones se desarrolla expresamente en diálogo con Karl Forster. “Si la pastoral y la teología pastoral se ocupan ante todo del aquí y ahora del servicio de nuestro Salvador Jesucristo en la Iglesia y de la Iglesia en obediencia a la misión recibida”
 entonces hay que reflexionar seriamente sobre el aquí y ahora tal como lo hemos hecho en obediencia de cara a la misión que se nos ha encargado. Hasta ahora hemos hecho lo último. La pasión que mueve a Forster vive justamente de esa tensión que se impone a “la mediación teoría-praxis propia de la teología pastoral y eso de manera adaptada a los tiempos y a la vez teológicamente responsable”
. No se trata solamente del fundamento de las disciplinas sistemáticas sino también de una búsqueda creativa de posibles caminos bajo las condiciones tan difíciles de nuestro tiempo. “Una tensión esencial, que hoy en día se siente en toda la teología pero que atañe de manera especial a las materias prácticas, consiste en el dilema que ha señalado Jürgen Moltman entre identidad de la fe cristiana y su relevancia  para el hombre de hoy”
. Una preferencia de la relevancia humana y social a costa de la identidad cristiana
 es para Forster una huída tan engañosa como lo sería un auto-conservarse tipo élite de la identidad cristiana a costa de la misión cristiana universal
. La teología pastoral no puede ser una teología a precios reducidos ni una teología tipo ghetto sino debe ser una teología de mediación que soporta transparentemente esta tensión.
Sería muy atractivo elaborar un mapa de la situación pastoral actual y señalar en el los caminos que ha abierto Forster. Pero no hemos asumido la tarea de una apreciación crítica de su obra. Nuestra intención es más modesta: nos limitamos a un diálogo con él respecto a la formulación de la tarea de la teología pastoral para un futuro cercano y lo hacemos sin valorar la contribución de Forster en cuanto a su contenido.
 La pregunta es: a partir de la liturgia de la palabra, del sacramento y del servicio ¿cómo es su respuesta en cuanto a las tareas pastorales de la transformación, de la transcendencia y de la fructificación en el aquí y ahora?

El Señor esté con ustedes en su palabra. ¿Como debe ser la respuesta de la pastoral ante la escucha de la palabra de Dios? Dijimos: dar forma a la vida y al mundo de acuerdo a la palabra de Dios. ¿Es posible? ¿Cómo se puede hacer eso? Tres ejemplos quieren hacer visible la voluntad de Forster concerniente a la transformación.

El estatuto y el reglamento del sínodo de las diócesis de la República Federal de Alemania evidencian claramente su estilo. Con esta asamblea eclesial “se hizo el intento de concretizar los fundamentos de la comprensión de lo que es Iglesia del Vaticano II hasta en la concepción de los consejeros que colaboraban en el gobierno a nivel de comunidades parroquiales y diocesanas con la intención de darles un espacio más amplio y relacionarlo con otra iniciativa conciliar nueva, la de la colegialidad del episcopado de las conferencias episcopales… Para la representación del pueblo de Dios… había que buscar nuevos caminos que no opacarían el servicio representativo de la misión episcopal sino que lo complementarían”
. Asegurar la autoridad episcopal de gobierno solamente por medio de un “derecho a veto” ante las decisiones de la asamblea plenaria y dejando, por lo demás, que el sínodo se constituyera igual que un parlamento de un estado democrático, esto no ha sido para Forster una expresión adecuada de los fundamentos teológicos establecidas por el Concilio respecto a la relación entre misión de gobierno y la participación de los demás miembros de la Iglesia.
Segundo ejemplo: ¿Cómo dar forma a un hospital católico? En primer lugar una crítica de Forster de la apreciación usual: “Para expresarlo de manera un poco drástica: un hospital católico es, así lo esperamos, una casa con la mejor atención médica en nada distinta de otros hospitales, y, demás, ofrece una ayuda no-médica para la hora de la muerte”
. Vea en contraposición la formulación de la misión que ofrece Forster: “Lo católico de un hospital católico consiste… en primer lugar no en títulos jurídicos o en unos pocos servicios pastorales para los momentos límite de la vida humana sino consiste en que todo el servicio global de la ayuda y de la curación lo prestan los encargados desde la perspectiva de la fe cristiana y a partir del ímpetu de su vida en la Iglesia católica”
. “Hay muchas razones para afirmar que un hospital católico (no es un cuerpo extraño en la sociedad moderna) ofrece una contribución especialmente actual e importante para el futuro de todo el nivel salud”
.
Tercer ejemplo: La presencia de la Iglesia en estaciones de radio de derecho público no puede limitarse, de acuerdo a Forster, a la emisión de programas eclesiásticos, a la protección de sentimientos religiosos y al cuidado de un equilibrio político. Más bien, es misión de la Iglesia ser corresponsable globalmente respecto a la comunicación religiosa integral de la sociedad en la cual se esconden también competencias religiosas y seudo-religiosas
.
Se requiere de la creatividad, de la confiabilidad y de la paciencia de un intérprete que sabe traducir fielmente el lenguaje del mensaje bíblico-eclesial original en el idioma de nuestro tiempo, mejor dicho, en los múltiples lenguajes de nuestro tiempo, y eso de manera auténtica. Dicho de otra manera: como Forster tiene que estar compenetrado profundamente tanto del mensaje vinculante cuanto de los códigos vitales de la situación actual y de las corrientes  presentes en los espacios eclesiales y sociales en los cuales se ha de  anunciar el mensaje
.
Ahora bien, hoy en día dentro de la Iglesia y tampoco fuera de ella se acepta sin crítica el querer dar forma a los espacios vitales de la Iglesia y de la sociedad para que pueda resonar la verdad de Dios. Este rechazo se expresa en el siguiente cuestionamiento: ¿Acaso tal empresa no resulta imposible porque es una presentación de la verdad de Dios con medios impropios
 ya que no se tiene en cuenta la distancia infinita entre el creador y sus criatura? Una crítica de este tipo necesariamente debe admitir a su vez la crítica desde la fe: si el creador mismo se expresa en el mundo y en la historia haciéndose hombre hablando y actuando como tal ¿acaso puede entonces existir algún espacio de la creación que pueda pretender siquiera la posibilidad de eximirse de la voluntad salvadora de Dios aunque fuera tan secularizado que ya no pregunte por el desde dónde y hacia adónde? 
Transcendencia ¡El Señor esté con ustedes en su sacrificio eucarístico! ¿Cómo debe ser la respuesta de la pastoral de cara a la entrega de Cristo y su Iglesia al Padre? Dijimos: mantener abiertos la vida y el mundo para la transcendencia, inclusive, ir más allá de sí mismo, y más aún: invitar a que se entregue a Dios. ¿Es posible? ¿Cómo se hace? Para que la pregunta sea más punzante añadimos el cuestionamiento tal como lo formula cierta tendencia emancipatoria moderna en la sociedad y también en la Iglesia: ¿acaso esta empresa no está tratando de salvaguardar la libertad y la dignidad humanas con  medios impropios? ¿Acaso por medio de esta entrega que suena tan entusiasta no se sacrifica la libertad humana en el altar de la religión? Este cuestionamiento debe permitir a su vez un cuestionamiento desde la fe: si con la resurrección de Cristo se ha iniciado la resurrección de los muertos y esta es la última y suprema palabra de Cristo de cara a la existencia humana ¿se puede atribuir legitimidad a la decisión de no querer vivir a sabiendas y voluntariamente a la altura de esta nueva y suprema dignidad?
Forster no emprende esta tarea de la pastoral en primer lugar con consideraciones fundamentales teológicas o filosófica. Más bien, circunspecto utiliza investigaciones sociológicas de la religión ayudándose con interpretaciones de la historia de las ideas para aclarar dónde y cómo se presenta en nuestra sociedad actual la pregunta por Dios. Desde los años setenta Forster constata con creciente claridad cómo, luego de un período de racionalismo y pragmatismo, surge un renovado interés en la religión aunque sin un interés paralelo en las iglesias cristianas: el fenómeno de un nuevo tipo de “religiosidad distanciada de la Iglesia”
. Para él es evidente que “de ninguna manera se puede hablar del fin de la religión”
, se trata, más bien, del fin de la modernidad, de le religión racional, de la iluminación. El esfuerzo de Forster intenta de nuevo abrir caminos transitables que eviten que una búsqueda del sentido, de los valores, de la espiritualidad se encierre en sí misma sino que pueda lograr hasta una entrega creyente a Dios en la Iglesia y así descubra en su verdadero ser. Además su esfuerzo quiere abrir caminos transitables de manera que la Iglesia no se limite a movilizar esfuerzos, medios y servicios para que la búsqueda humana sea algo factible sino la lleva al encuentro permanente y duradero de Dios quien está buscando al hombre
. Eso es a largo plazo porque de cara a la situación tal como se presenta Forster no puede prometer una victoria relámpago

Fructificar. ¡El Señor esté con ustedes en cada hermano y en cada extraño! ¿Cómo debería ser la respuesta de la pastoral en el mundo y en la vida de todos los días? Dijimos: transfigurar la vida y el mundo con la fuerza de Dios y vencer el sacrilegio de la esterilidad con la fuerza de la esperanza. ¿Es posible? ¿Cómo se hace? Para hacer que la pregunta sea más punzante aún, se ofrece el cuestionamiento de los modernos que solamente se fían de lo que se puede lograr por el esfuerzo humano: ¿acaso esta empresa no es una técnica con medios impropios? Para decirlo drásticamente: Las procesiones por el campo de antaño, antes de la llegada de la técnica, ¿acaso no pretendían hacer las veces del abono industrial moderno? ¿Acaso la oración no es en este sentido un medio político de tiempos pre-técnicos para que no cunda el pánico? Así se cuestiona en su fundamento la eficacia de la misión que proviene de la eucaristía. Sin embargo, el cuestionamiento del mundo debe permitir a su vez una respuesta de la fe: si el Señor exaltado sentado a la diestra del Padre obra por medio de su Espíritu en la existencia y en la acción de la Iglesia misma real y eficazmente entonces la transfiguración del mundo y la invitación cristiana a la transcendencia no son conceptos, no son ideas impotentes. Provocan mucho más y van más allá del resguardo o unas modificaciones de lo existente. No, dan fruto, obran la transfiguración abriendo un nuevo futuro. El poder y la fuerza de la esperanza cristiana se basan, de acuerdo a Forster, no tanto en una causalidad adicional intra-mundana sino aportan el mismo fundamento de toda realidad humana: es espacio donde actúa Dios. En última instancia, según Forster, los cristianos son instrumento
 para que entre en juego aquel que rige todo lo que existe. Toda situación de fe, en consecuencia, no sólo es condicionada por la situación que se da sino tiene la capacidad de condicionar a su vez y transformar esta misma situación.
Para finalizar aportamos un ejemplo de la argumentación de Forster a favor de la fuerza de la esperanza cristiana, argumentación sobria y valiente a la vez porque no deja de lado los datos socio-religiosos privilegiando únicamente lo espiritual, pero tampoco los sobrevalúa como una fatalidad inexorable del destino. Frente a la situación cortante de la reinante cosmovisión cada vez más implacable Forster rechaza categóricamente a aquellos que o, resignados, se retiran de un mundo en creciente controversia, o, con ligereza, se amoldan y eso, quizás, “adornando su resignación con palabras espiritualmente altisonantes”. Al mismo tiempo previene contra la tentación “de reducir la Iglesia y la fe misma a una ideología”, o, lo que sucede con mayor frecuencia, de propalar una cuestionable síntesis entre la fe y las ideologías del mundo y esto  “presentándose como doctores de la Iglesia o… como profetas modernos del futuro de la sociedad”. A los que huyen de la controversia Forster los exhorta de cuidarse “de no mermar el camino de la Iglesia en la historia eliminando la experiencia de la cruz que justamente se exterioriza en esta confrontación entre fe y mundo y demuestra ahí su fuerza que es de fiar”. A los fascinados por el mundo los exhorta de no esperar de unas componendas con el espíritu del mundo frutos mayores que “de la permanencia de la misión de Cristo y de la acción del Espíritu Santo en la confrontación con la nueva situación religiosa decisiva”. Las conclusiones de Forster son sobrias pero valientes y esperanzadoras a la vez. Quiere desvelar la urgencia de la decisión forzosa de “animar a la reflexión” y de “tomar la decisión de asumir una testimonio de acuerdo a la situación concreta”. Continúa diciendo: “Jamás se puede producir el testimonio por medio del análisis de la situación concreta aunque sea de lo más nítido. El testimonio sólo es posible cuando, en medio de las situaciones y tareas complejas, Jesucristo es el centro obligado de la tenacidad cristiana”
. Ahora bien, respecto a la manera de como Dios de su parte hace suya esa tenacidad, la esperanza cristiana puede dejarlo confiadamente en sus manos.
Quiero, después de nuestro diálogo con Karl Forster, dejar la palabra final al obispo K. Hemmerle quien caracteriza acertadamente el tipo de su pensamiento y de su investigación y reconoce su contribución al desarrollo de esta disciplina tan joven como lo es la teología pastoral: “La cuidadosa observación de la situación, de sus exigencias, peligros y oportunidades ha hecho posible aquella valentía reflexiva que de manera más expedita y más segura introduce en el futuro porque no desperdicia ni el camino ni la meta ni la carga que es preciso trasladar a ese mismo futuro. La obra de Forster es más que un episodio en la historia de la teología pastoral, episodio demasiado abreviado por su temprana muerte. Abre una perspectiva que detalla la situación tanto para la investigación como para la estrategia de la acción pastoral y muestra la dirección a seguir”
, un juicio que puedo hacer mío en su totalidad.
* Lectio inaugural editada, ofrecida con ocasión de la instalación en la cátedra para teología pastoral y liturgia de la Facultad Católica de Teología de la Universidad de Augsburg.


� Hanspeter Heinz, Die Struktur der Liturgie als Maß der Pastoral. Ein Dialog mit Karl Forster über die Aufgabe der Pastoraltheologie heute. Münchener Theologische Zeitschrift 35/2 (1984) 124-138.


� Citado de acuerdo a A. Rauscher, Karl Foster (1928-1981); en: J. Aretz y otros (editores). Zeitgeschichte in Lebensbildern aus dem deutschen Katholizismus des 19. und 20. Jahrhunderts IV, Maguncia 1984 (no ha aparecido todavía).


� K. Forster, Glaube und Kirche im Dialog mit der Welt von heute. 2 tomos (editor A Rauscher), Würzburg  1982, I, 63. Citamos la obra indicando tomo solamente y la página de esta selección representativa de la herencia de Foster (con bibliografía); no se encuentra lamentablemente -por razón de una pura inadvertencia- un aporte merecedor de debate: Möglichkeiten einer Bussordnung für wiederverheiratete Geschiedene. Erwägungen zur Neuinterpretation eines pastoralen Weges für eine Zulassung zu den Sarkramente (= posibilidades de un orden penitencial para los divorciados vueltos a casar. Reflexiones para una interpretación renovada del camino pastoral para la admisión a los sacramentos) en: Herder Korrespondenz 34 (1980) 462-468 (falta también en la bibliografía). Además, la bibliografía de Forster debe completarse con un título adicional: Kirche in der Demokratie. Zur neueren Entwicklung des Verhältnisses von Kirche, Gesellschaft und Staat in: D. Oberndörfer, K. Schmitt (ed.), Kirche und Demokratie (Sammlung Schöningh zur Geschichte und Gegenwart), Paderborn 1983, 13-32. Está por aparecer el tercer tomo Sermones y Conferencias por radio; por lo pronto, para poder apreciar la persona, el currículo y la obra de Foster se recomienda la presentación equilibrada de A- Rauscher; cf. también K. Hemmerle, Dynamik der Besonnenheit (= la dinámica de la deliberación) en: Lebendige Seelsorge 33(1982) 388-390. H. Hünen, Abschied von der Aufklärung? Zeitkritisches Werk von Karl Forster (¿adios a la ilustración? La obra crítica de nuestros tiempos) en: Internationale Katholische Zeitschrift 12(1983) 583-596; una apreciación del autor aparecerá pronto en la Münchener Theologischen Zeitschrift.


En vista del desarrollo del catolicismo católico alemán desde 1945 existe un balance resumido del año 1973: "la apertura hacia el mundo y hacia el diálogo con la sociedad que, sobre el fondo de la experiencia del siglo 19 y el del tiempo apremiante del nacional socialismo, se percibió como liberador, conducía -no obligatoriamente pero de hecho- a una renuncia extensa de la articulación de aportes específicamente católicas" (II, 237).


Algo más positivo fue el juicio de Forster en su última publicación: "los obispos alemanes, a partir de finales de los años 60, se ven obligados con mayor frecuencia de tratar públicamente preguntas fundamentales de la vida política y de la conciencia ética en la sociedad-no solamente antes de las elecciones. Inconfundible también es la atención del catolicismo alemán de cara a las tareas de la vida en la sociedad y del compromiso político" (Iglesia en la democracia, 30).


� Cfr. La última presentación de Forster  respecto a la historia: objeto y método de la teología pastoral del año 1981: I, 58-67; cf. también K. Forster, Zur Interdependez zwischen der theologischen und der soziologischen Sicht von Glaube und Kirche und zu den theologischen Auswirkungen solcher Interdependez (= acerca de la interdependencia de las visiones teológica y sociológica y acerca de los efectos de esta interdependencia) en: F. Hengsbach. u. a. (ed.), Politische Denaturierung von Theologie und Kult (= denaturalización de la teología y del culto), Aschaffenburg 1978, 9-33.


� Cf. Notas 21-23.


� Cf. Una expresión subrayada y repetida varias veces: la Iglesia como tal es sacramento de salvación universal para el mundo (LG 1, 9; 48, 58; GS 42, 45; SC 5, 26; AG 15).


� Concilio Vaticano II, Constitución sobre la Sagrada Liturgia, 7. La constitución suele referenciar sus enseñanzas generales acerca de la dignidad y eficacia de la liturgia de manera agudizada en relación con la celebración de la Misa como el centro de toda la liturgia (SC 2, 6, 7, 10, 41).


�  Cf. SC 10: “No obstante, la liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza”. Cf. también la Introducción General al Misal Romano alemán del 1976 (IGMa): “Como obra de Cristo y del pueblo de Dios jerárquicamente ordenado la celebración de la Santa Misa es para la Iglesia universal y local y también para cada uno de los fieles el centro de la vida cristiana en su integridad. En ella alcanza su cumbre la acción de Dios por la cual Cristo santifica al mundo, y también el culto que los hombres tributan al Padre al glorificarlo en, por y con Cristo, su Hijo… Todas las demás celebraciones de culto y todas las obras de la vida cristiana están en relación con la Misa: tienen en ella su origen y conducen hacia ella” (IGMa 1). Cf. F. Eisenach, Die Gegenwart Christi im Gottesdienst. Systematische Studie der Liturgiekonstitution de II. Vatikanischen Konzils (= la presencia de Cristo en la celebración eucarística. Investigación sistemática de la Constitución de Liturgia del Concilio Vaticano II), Maguncia 1982. Esta investigación profunda y confiable, que enfoca de manera central la expresión de SC 7 acerca de las diversas maneras de la presencia litúrgica de Jesucristo, sirve como comentario a nuestra exposición muy resumida.


� La “Introducción La General” al Misal ha desarrollado aún más las directivas conciliares y las ha profundizado: cf. F. Eisenbach, Gegenwart Christi (=presencia de Cristo), 660-697.


� Cf. SC 1.


� “En la celebración de la Misa, que en todos los tiempos hace presente el sacrificio de la cruz, está Cristo realmente presente in medio de la comunidad que se reúne en su nombre, en la persona del que preside, en su palabra y real y permanentemente en las especies eucarísticas” (IGMa 7).


� “La Santa Misa  bajo cierto aspecto se compone de dos partes, de la liturgia de la palabra y de la liturgia de la eucaristía. Estas partes están tan íntimamente unidas que son una única celebración; es que en la Misa se prepara tanto la mesa de la palabra divina cuanto la del cuerpo de Cristo y de ellas se les ofrece a los fieles enseñanza y alimento. Además se añaden aquellas partes que abren la celebración y la cierran. Se añaden aquellos elementos que dan comienzo a la celebración y la concluyen” (IGMa 8). Corresponde a esta estructura el saludo cuádruple: " Dominus vobiscum - el Señor esté con ustedes".


� Cf. IGMa 9.


� Cf. IGMa 9, 34, 35; cf. F. Eisenbach, Die Gegenwart Christi im Gottesdienst (= la presencia del Jesucristo en la celebración), 675s.


�  Cf. Rm 10, 5-15.


� IGMa 54, 


�  Cf, SC 47, 48 e IGMa 55s. Cf.  La interpretación de la unidad de sacrificio y banquete de acuerdo a la Constitución sobre la Liturgia se encuentran en los trabajos teológicos, por ejemplo, de B. Wette, A. Winkelhofer y H. U. von Balthazar; cf. F.Eisenbach, La presencia de Jesucristo en la celebración, 396-400. De la misma manera se expresa J. Ratzinger, Gestalt und Gehalt der eucharistischen Feier (= forma y contenido de la celebración eucarística), 388.


� La presentación de los tres momentos estructurales de la Misa y especialmente la reflexión acerca de la relevancia pastoral en el transcurso de nuestro trabajo han sido enriquecidas esencialmente por las reflexiones filosófico-religiosas de R. Schaeffler sobre el culto como interpretación de lo existencial y de lo real. Cf. R. Schaeffler, Kultisches Handeln – Die Frage nach Proben seiner Bewährung und nach Kriterien seine Legitimation (= Actuar cultual – La pregunta por pruebas de su validación y por criterios de su legitimación) en: R. Schaeffler  y P. Hünermann, Ankunft Gottes und Handeln des Menschen. Thesen über Kult und Sacrament (= -venida de Dios y el actuar del hombre) Questiones disputatae 77, Friburgo 1977, pp. 9-50.


� La distinción entre Liturgia y Pastoral (en su sentido estricto) no quiere asumir una posición en los debates de la teoría de las ciencia en cuanto las diversas disciplinas de la teología práctica como autónomas y en cuanto elementos parciales de la teología pastoral (en su sentido global). Cf. K. Rahner, Pastoraltheologie, I. Wissenschaftstheoretisch en: Handbuch der Pstroaltheologie V, 393, 395. Es importante prevenir contra un fraccionamiento de la teología pastoral en sus sub-disciplinas. 


� Cf. SC 12, 61.


� II, 61; cf. K. Forster, Gründe und Entwicklungsalternativen für eine kirchendisstanzierte Religiosität (= Razones y alternativas del desarrollo para una religiosidad distanciada de la Iglesia), en: Internationale katholische Zeitschrift 6 (1977) 545. En la nota 13 Forster hace referencia a un documento que bajo su coordinación fue elaborado por el Comité para Cuestiones Fundamentales de la Pastoral del Comité Central  de los Católicos Alemanes. K. Forster, (ed.) Religiös ohne Kirche? – Eine Herausforderung für Glaube und Kirche (= ¿religiosos sin Iglesia? - Un desafío a la fe y a la Iglesia (Topos-Taschenbücher 66) Maguncia 1977, 75-81, especialmente 790.


� I, 113; cf. I, 178s.


� Vea arriba, nota 21; cf. K. Forster (ed.) Religiös ohne Kirche 11s. Este argumento tiene tanto más peso cuánto más otras formas de liturgia se han reducido de manera notable..


� Cf. La contribución con el mismo título de K. Federer en LThK VI, 100s.


� La terna para definir la triple meta se ajustan estrechamente en la expresión y en su contenido  a R. Schaeffler, Kultisches Handeln (= Actuar Cultual), 22-30.


� Vea la crítica reiterada de K. Forster de la “teología política”: la fe no se deja  reducir a una crítica de la sociedad (p. e., I, 26ss. 253ss. 266)


� Vea, por ejemplo, el Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática sobre la Iglesia “Lumen Gentium” 21: Jesús mismo ejerce por medio del servicio del obispo su triple función como pastor (rey), profeta y sacerdote.


� I, 69.


� I, 67.


� I, 66.


� Forster desvela la manera mentirosa de expresarse como: “la pastoral también tiene otros aspectos porque catequética y didácticamente es muy efectivo tal o cual yerro. Hablando así se convierte la situación en norma y la metodología de la transmisión de la verdad en verdad preponderante” (I, 119). Cf. Las contribuciones de Forster “Sinn und Funktion des Konservativen in der Theologie (= Sentido y función de lo conservador en la teología)” y “Zum Fall Küng – Fragen und Antworten (= El caso Küng – preguntas y respuestas), (I, 147-156, 157-172).


� Cf. Las contribuciones de Forster de cara a la clave “religiosidad distanciada de la Iglesia” (I, 339-423).


� I, 296; cf. I, 293-315 (evaluación retrospectiva del “modelo” Sínodo.


� I, 235.


� I, 239.


� I, 234: cf. I, 232-250 (acerca del hospital católico) y I, 210-231 (acerca de instituciones caritativas eclesiales).


� Cf. II, 585-605.


� “La Iglesia es el espacio  histórico donde debe traducirse y hacerse realidad la respuesta irreemplazable e incondicionada de Dios a partir de la vida y de la enseñanza de Jesucristo, y eso en todas las dimensiones existenciales del hombre. De esta manera la Iglesia es para la fe y según la voluntad de Dios el signo concreto de la salvación universal” (K. Foster, Glaube und Kirche im Dialog mit der Welt von heute (= fe e Iglesia en diálogo con el mundo de hoy), 2 vol. Ed. A Rauscher, Würzburg 1983, aquí II, 614).


�  Referente a la triple crítica del mundo y de la crítica antitética cristiana en el desarrollo de este capítulo vea. R. Schaeffler, Kultisches Handeln, 39-50; el ternario de Schaeffler es el siguiente: “Técnica con medios impropios” (41),  “Presentación con medios impropios” (43), vida sin dignidad “vida sin ‘ser uno mismo’” (47). Igual que Schaeffler también Forster suele aportar la alternativa cristiana -no de modo disminuido como quien se excusa- sino de manera pujante y atractiva.


� Cf.  I, 339-423; 606-616.


� II, 607.


� II, 614.


� Cf. II, 611: “También las iglesias de su parte contribuyen, por medio de su imagen concreta para que el tiempo de esta nueva búsqueda religiosa no se convierte, por lo pronto, en el Kairos de las instituciones eclesiásticas”.


�  Cf. Ibídem II, 39: “Cuándo surgirá desde el testimonio de la fe, de la esperanza y de la caridad… la plenitud de una nueva época y si podrá ser realidad o si vendrá abajo por culpa nuestra, ningún hombre puede predecirlo. Quien cree en el amor de Dios puede tener esperanza”.


Como todo el actuar humano en la Iglesia, en la sociedad y en el mundo ha de convertirse en sujeto primario de la pastoral eso lo aclaran muy bien las indicaciones que hacen referencia a la función de las prescripciones de pureza cultual aportadas por R. Schaeffler, Kultisches Handeln, p. 27s. y 40-42: „La serie de acontecimientos del desarrollo de la naturaleza y de la sociedad puede asumir formas que impiden que se dé una irrupción nueva y renovadora de la parusía… Para neutralizar esta cerrazón aparentemente impenetrable existen prescripciones y mandatos que abren un nuevo espacio en el cual puede irrumpir la parusía. Por ejemplo, la prescripción de la continencia sexual aparentemente interrumpe la cadena de la generación en ese momento. Sin embargo, en el fondo crea un espacio para recibir nuevamente el don de la vida desde su verdadero origen. Así también la eliminación del pan fermentado asegura la continuidad del pan porque se da una renovación… Hasta la destrucción ritual de lugares de culto pertenecen a este tema” (R. Schaeffler, Kultisches Handeln, p. 27s.; cf. Ibídem 40-42).


�  I, 410.


� K. Hemmerle, Dynamik der Besonnenheit, 389.
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